
SCxpositorBautista
Año XIX. Buenos Aires, Febrero 15 de 1926 N." 4.

EL EXPOSITOR BAUTISTA

Organo quincenal de la Convención Evangélica 
Bautista de las Repúblicas del Plata

Director
JAIME C. QUARLE8

Libertad 69, Dep. 2 — Buenos Aires 
Unión Telef. 38-Mayo. 0303

Suscripción: $ 2 al año.
En el exterior: 4 francos.

“La Iglesia” y Las Iglesias
i> perfectamente natural une haya con- 

ón sobre asuntos espirituales. En el 
-amiento de muchísimas personas en­
tramos confusión en cuanto a las Joc­
as relacionadas con la salvación perso- 
por (’risto. Entre arminianos y calvi- 

ta>. por ejemplo, hay un mar de dife- 
i de opinión acerca del camino de sal- 

v ación.
'ero posiblemente las ideas corrientes
■va del uso de la palabra “iglesia” de- 
-'ra la confusión mas confundida. Esto 

en es natural, pues durante siglos se 
ablado acerca de “la Iglesia”, es de­
de la Romana, que pretendía abarcar 
orber a Unías las demás y tocio lo de- 
Después de tantos siglos de uso erró- 

. resulte') difícil para las iglesias refor- 
as hallar el uso bíblico.
n hermano nos manda una notita pre- 
■ando si hav mas de una iglesia en la 
ra. y cuantas iglesias hay.
n la boca de muchas |x*rsonas “iglesia” 
a misma cosa que religión cristiana o 

- nanismo. Cuando estas personas dicen 
hav una sola iglesia, quieren decir que 
un solo cristianismo. Nosotras tam 

bien decimos que es verdad que hay un 
S' o cristianismo, un solo camino de sal­
vación. una sola religión verdadera. Pero

decir que hay una sola iglesia es otra cosa 
muy distinta.

Lo extraño es que muchas personas muy 
entendidas en cuestiones bíblicas — perso­
nas cuya teología es ortodoxa,—nunca lle­
gan a entender el uso bíblico de la palabra 
iglesia.

Para contestar la pregunta de nuestro 
hermano, lo mejor que pe Iremos hacer es 
dirigir su atención a las citas del Nuevo 
Testamento donde se habla de iglesias. De­
bemos hacer un esfuerzo para entender el 
lenguaje bíblico, y entonces debemos tra­
tar de emplear un lenguaje que esté de 
acuerdo con aquél.

En uno que otro pasaje del Nuevo Tes­
tamento se habla de la iglesia como de 
una compama única de creyentes en Cris­
to. En estos pasajes se imagina a todos 
los salvados como unidos en un cuerpo o 
para usar la frase favorita de algunos, en 
una “iglesia universal”. Pero es fácil ver 
que los escritores bíblicos están hablando 
de aquella compañía de los redimidos en 
su estado ideal, reunidos efectivamente en 
una asamblea única, universal—pues ‘‘igle­
sia’ uniere decir asamblea — en el mundo 
celestial. Entonces si, en la gloria, habrá 
una sola iglesia: existirá efectivamente una 
iglesia universal.

Pero de la otra parre, fijándonos en los 
pasa i es del Nuevo Testamento donde se 
emplea la palabra iglesia, es fácil ver que 
se esta hablando, no de la iglesia, sino de 
Hinchas iglesias. Se habla de ‘las iglesias 
de ludea”: "las iglesia de Galacia”; luego 
de iglesias individuales: la de Corinto, la 
de lerusalem, la de Roma, de Efeso, v de 
muchísimos otros lugares: es decir: de cre- 
ventes radicados en lugares determinados 
que se pueden reunir en asamblea.

De manera que los bautistas, siguiendo 
las normas establecidas por los apostóles, 
hablamos de las iglesias; cuantas más haya 
—siempre que sean verdaderas iglesias neo- 
testatuentarias, — tanto mejor será para 
estos países.

Según nuestro modo de ver, no hay ni 
puede haber tal cosa como la Iglesia Bau-
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tista ele la Argentina. Una vez tuvimos un 
amable debate con un hermano protestan­
te. Ese señor expresó el deseo de que hu­
biese una sola iglesia en toda la América 
del Sur. Un bautista inteligente no puede 
entender lenguaje de esta naturaleza, a me­
nos que desconozca el claro lenguaje bí­
blico. Nuestra respuesta al hermano, fue: 
“Por nuestra parte quisiéramos ver en Sud 
America cien mil iglesias bautistas, que si­
gan estrictamente las costumbres bíblicas”. 
Es decir: muchas iglesias, aunque una sola 
fe, un solo evangelio salvador.

Creemos en la autoridad de la iglesia 
local. Pero creemos también en la “iglesia 
universal” como el ideal que alcanzaremos 
cuando todos los creyentes seremos reuni­
dos por Cristo en su segunda venida glo­
riosa. Entonces, la iglesia universal en rea­
lidad de verdad será iglesia local.

COLABORACIONES

El poder de la Oración
Se dice, y con razón, que la oración cam­

bia las cosas. Para jorobar este dicho me 
propongo escribir este artículo con el no­
ble propósito de manifestar a mis lectores 
una de las gratas experiencias que tengo 
como fruto de la oración privada.

El día 22 de diciembre del año 1922 fui 
bautizado en la Iglesia de San Francisco 
por el pastor D. Gabriel Osterman. Yo vi­
vía en aquel entonces en Xenón Pereyra, 
un pueblo en el que no había local de pre­
dicación donde pudiese asistir para escu­
char la predicación del evangelio y de es 
ta suerte adelantar en la vida espiritual. 
Pero, gracias a Dios, al poce t'empo ni. 
mudamos a San Francisco. Fue en este 
pueblo donde entre otras cosa» pedí al Se­
ñor que me apartara para su servicio. 
Aunque desde el punto de vista humano 
lo que yo pedía parecía difícil de conse­
guir, sin «nljargo, no cejé en mi petición 
acordándome que nuestro Señor dijo que 
todo lo que pidiéramos en su nombre él 
lo haría.

Pasaron 18 meses en San Francisco, 
cuando por falta de trabajo nos fuimos a 
un pueblo llamado S. Clara; en dicho pue­

blo seguía presentando a mi Padre Celes­
tial lo t|Ue mi corazón tan vehementemen­
te deseaba. Después de haber estado 4 me­
ses en S. Clara nos trasladamos a Rafaela. 
Ya hacía 2 años que venía presentando an­
te el Trono de la Gracia mi asunto predi­
lecto, cuando un día, inolvidable para mí, 
el pastor 'Pomas Hawkins me invitó a que 
le acompañara a Rufino. Con mucho gus­
to acepté la invitación. Después de unas 
horas de viaje en su auto Ford llegamos 
al lugar deseado. Mientras almorzábamos 
el pastor Hawkins habló de la necesidad 
que había de que hombres consagrados se 
dedicasen a predicar el evangelio. Era es­
ta una oportunidad que Dios me presen­
taba. en contestación a mi oración. Yo la 
aproveche, manifestando al pastor Haw­
kins el grande deseo que tenia de ser un 
obrero en la viña del Señor. En seguida 
me dijo que estaba dispuesto a hablar con 
la Facultad del Seminario para que yo pu­
diese allí, prepararme para la lucha. Pe­
ro.. . había un pero, porque aunque es 
verdad que todos los miembros de mi fa­
milia eran convertidos, no es menos cier­
to que yo era el único hijo que ayudaba 
a mí padre para la manutención de la fa­
milia. Sin embargo no me acobardé por es­
ta dificultad sino me sentí impulsado a 
pedir al Señor que me sacara de este tran­
ce tan difícil en que me hallaba. Oré en 
esta ocasión con tanta devoción que al le­
vantarme del lugar donde estaba arrodi­
llado sentí que el Señor había atendido mi 
súplica. Llegó el momento de hablar con 
mi padre acerca de la resolución que ha­
bía tomado. Huelga decir que lo hice con 
cierto temor. Pero ¡cuál no fué mi sor­
presa cuando me dijo que él hacía mucho 
tiempo que venía pidiendo al Señor que se 
dignara utilizar alguno de sus hijos para 
predicar el evangelio de paz! Una vez de­
rribados todos estos obstáculos, solicité in­
greso al Seminario. En abril del año pa­
sado empecé los estudios, muy gozoso, sa­
biendo que el Señor (había contestado mis 
súplicas. Al terminar mis estudios, Dios 
tendrá listo un lugar en su viña donde pue­
da servirle con toda fidelidad.

En cuanto a la dificultad que tenía con 
mi familia puedo decir que, gracias a Dios, 
nunca faltó nada, verificándose así lo que 
dijo David, que jamás había visto al justo 
desamparado ni a su simiente que mendi­
gue pan.

Pedfo Capriolo,
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RUBI

¡ Qué hermoso rubí! ¡ Qué grande es! 
¡Cuán maravilloso el color! ¿Y a qué se

meja’ Parece* que la naturaleza ha que 
ribo dai forma de corazón a esta crista- 
T/ación de su más preciosa sangre.

\sí se expresaba un viajero que ya ha­
ce años andaba por tierras a él extrañas 

■i donde unidlo había que profundamen- 
t le interesaba. Conocedor como era de

Iras preciosas, se dió cuenta del raro 
ir escondido en esto rubí, pero tuvo 

ir conten'arse con avalorarlo y seguir 
r.i nino.

\ la vuelta de no pocos años vino otra
/ a donde había visto esta bella joya;
vió, fácil le íné reconocerla, y recordar 

impresiones anteriores acerca de su
11 precio. Sí, era el mismo rubí: el ta-

। >, el color y la forma, torio comb na- 
a impedir que se le confundiera con

|x*ro había... ¿Qué? Había algo de
-ente. ¿En dónde había estado7 Crol- 
dados aquí y allá habían deformado 

precisión de su tallarlo. El brillo de an- 
retaba empañado, como si no lo hubie- 
apreciado, como si hubiera estado en 

tacto con lo que no era limpio.
liraba él el rubí, e, insistiendo en su 
noria los recuerdos ríe los tiempos de

• y hermosura, se le llenaba el alma 
ri<eza por el estado en que la joya 
ncontraba; desesperado por la opinión

muchos conocedores que decían que ya 
había remedio.

ro. ¿qué sabían ellos? El no quería 
r tal cosa; no la creía. Para él babía' 

y perfedto remedio: conocía casos.
un él. las imperfecciones eran sólo de 
iperficie; al rubí, al esencial rubí, se 
idia devolver, y aun acrecentar, su

Así creía ya, pues pensaba en un 
i joyero, conocedor sin igual, que aun 
as piedras despreciadas y rechazadas 

a sacar joyas dignas de puesto prefe- 
e en coronas de reyes.
elizmente sabia en donde dar con ese 
ro. y tal y tan hondo era su interés en 

la gloriosa restauración de este rubí que 
a gran joyero le mandó muchos mensajes, 
mensajes que al parecer (mas los parece­
res .uelen ser engañosos) no daban toda­
vía resultado.

\sí las cosas, cuando un día en que la

desesperación daba muestras dt por poco 
vencer su seguridad de que el gran joye­
ro no desoyera sus pedidos, en momentos 
de casi desfallecimiento, que ya no le de­
jaba ver con claridad, sucedió que sin ser 
oírlo, sin ser visto por nadie presente —■ 
aunque quien hubiera podido ver habría 
notado en el rubí unos destellos de luz, co­
mo si la piedra, inconsciente (dicen), se 
hubiera fiado cuenta de que -u día feliz 
había llegado ya — se ade' ó uno de 
gran majestad, pero de inhiba ternura; 
llevaba, sí, señales de mucho sufrir, pero 
irradiaba un inmenso amor.

Este se acerca, se inclina, toma en la 
mano el rubí empañado y astillado.

Una sonrisa de satisfacción, como de 
quien por fin halla lo que se le había ex­
traviado y que por largo tiempo búscala, 
se dibuja en sus finos labios, afirmándose 
en una expresión de convicción de segu­
ridad acerca del porvenir del rubí, que en 
verdad era suyo. Deja reposar el rubí en 
la palma de la mano, en donde cuidadoso 
observador, habría visto una cicatriz, que 
alhora al rubí le hace de engaste y. sacando 
la otra mano que antes tenia escondida en 
el pecho, hace caer sobre el rubí una gota 
de un liquido, y, maravilla de maravillas, 
nuestro rubí antes empañado brilló, lim­
pio. puro, brilló con fulgores que jamás 
había tenido, el tallado antes imperfecto, 
se veía con una perfección sin igual. ¿Y 
el color? Ardía de una intensidad y pu­
reza que rubí de minas de la tierra jamás 
tuvo. Y luego yo vi que quien lo tenía en 
la mano lo levanté) a los labios y cariño­
samente lo besó, y con suave, melodiosa 
voz murmuró:

Este es mío; perdido estaba, pero aho­
ra fue hallado, rescatado, y nunca, nunca 
jamás me lo quitarán. Y veía yo ahora lo 
que antes estaba oculto a mis ojos, que 
este personaje llevaba diadema, lleno, lle­
no de piedras preciosas, y en medio de 
estas hizo lugar y allí firmemente engarzó 
el rubí restaurado.

Al ver esto me di cuenta: el líquido caí­
do en el rubí era una gota de sangre, san­
gre de redención; el gran joyero era el 
Cristo Salvador, v el rubí era un alma. Un 
alma redimida, purificada, guardada para 
siempre entre los tesoros de Dios.

Un Caminante.
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SOCIEDAD EVANGELICA INTERNA­
CIONAL PRO LIBERTAD DE CULTO 

EN ESPAÑA

La Comisión Directiva de esta Socie­
dad, en la reunión ordinaria celebrada el 
primer lunes del mes de febrero bajo la 
presidencia del herm. don J. Vicente Ló­
pez, y con la asistencia de sus miembros, 
después de los preliminares de costumbre 
se dió lectura de una carta recibida de Es­
paña por don Carlos Araujo, secretario pa­
ra el extranjero de la Alianza Evangélica 
Española, en la que relata sucesos que la 
censura no permitió publicar en la Prensa 
de Madrid ni en la "España Evangélica”, 
único periódico de importancia en España 
de carácter Evangélico.

He aquí algunos de los sucesos ocurri­
dos, v de los que nos comunica en su carta 
el señor Arauio:

En Hambrona, pucho de la provincia de 
Soria, dos familias evangélicas tuvieron 
una reunión o culto familiar en el domi­
cilio de una de ellas, y como el cura de­
nunciara a las autoridades que los reuni­
dos habían cantado "a lo Protestante’ , el 
gobernador de la provincia impuso a dos 
de los evangélicos una mulla de 150 pe­
setas a cada uno, suma muy considerable 
tratándose de humildes aldeanos.

En la pr mincia de Santander. 1111 evan­
gélico fué multa.lo en 50 pesetas sólo por 
hablar personalmente con sus vecinos acer­
ca del Evangelio, sin celebrar reunión al­
guna .

Y tiara colmar esos desmanes, en la pro- 
vincia de Huesca, en Laguanes, a don Da­
niel \raujo, hermano de nuestro aprecia­
ble amigo don Carlos, quien tiene una es­
cuela bastante numerosa, el inspector de 
Enseñanza 'le la provincia la ha mandado 
cerrar con el pretexto de que en el mismo 
local -e celebraban los domingos reuniones 
Evangélicas.

Sobre estos tres asuntos la \lianza Evan­
gélica está haciendo reclamaciones ante el 
gol ierno central de Madrid, sin que hasta 
la fecha se ha va conseguido nada, salvo (-1 
caso fie la escuela del señor Araujo, que 
se tramita en el ministerio de Instrucción 
Pública, csixmando de un momento a otro 
una resolución favorable.

Teniendo en cuenta los gastos que esto 
origina, la Sociedad Evangélica Interna­
cional Pro Libertad de Cultos en España, 
resolvió contestar la carta recibida del se­

ñor Araujo comunicándole el envío de un 
giro de 300 pesetas a la Alianza Evangé­
lica liara ayudar a sufragar los gastos de 
reclamaciones ante el gobierno, y solicitar 
de los hermanos Evangélicos de estas Re­
públicas se acuerden en sus oraciones de 
nuestros hermanos de la Madre Patria. — 
José López, secretario.

LA ORACION TIENE INFLUENCIA 
SOBRE EL QUE ORA

El que ora de veras, entra en íntima co­
munión con Dios. Reconoce su dependen­
cia de Dios. Se le va el orgullo. No soy 
yo, sino Dios que puede, es el pensamiento 
que predomina. Se da cuenta de su pro­
pia insuficiencia al venir frente a frente 
con la su i ¡ciencia del Todopoderoso. Afiele 
su estatura moral y espiritual con la talla 
divina, v 110 se forja ilusiones con res­
pecto a si mismo. El espíritu de humildad 
se apodera de él.

Esta comunión con Dios tiende a •an- 
quilizar v fortificar el alma frente a difi­
cultades v aflicciones. El que ora mucho 
aprende a afrontar dificultades humana­
mente infranqueables, y tanas sumamente 
hercúleas :an serenidad de ánimo y con- 
liauza en el triunfo final. Se da cuenta 
de que el éxito no depende de si mismo 
sino que él es un aliado del Omnipotente 
a quien nadie puede vencer y para quien 
nada es imposible.

Tiende también a purificar la vida. El 
que ora entra en comunión con el Santísi­
mo. La luz de la santidad divina revela 
las imperf echones humanas. F! que tT>e 
cuáles son sus defectos está en el camino 
para remediarlos. El (pie contempla mu­
cho a Dios logrará asemejarse a Dios en 
su carácter. El que es compañero de Dios 
llegará a pensar como El, querer como El 
y vivir de acuerdo con 1a volunta de El.

Por esta razón la oración tiene influen­
cia subjetiva. \l orar por otros, el supli­
cante se beneficia a sí mismo.

♦ ^

LA ORACION TIENE INFLUENCIA 
SOBRE \Ql EL POR QUIEN SE OKA

Es algo que la ciencia no sabe explicar 
todavía, pero que es un hecho probado por 
millones de testimonios, que la oración 
ejerce influencia sobre el objeto de la sú-
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plica. Millares de personas deben su con­
versión a las oraciones de amigos.

Después le convertirme llegué a saber 
que amigos de mi familia en muchas par­
tís de Nueva Zelandia habían concentra­
rlo sus oraciones sobre mi durante aquella 
semana para mí tan memorable.

Otra experiencia personal sirve para 
ilustrar otra fase de la influencia objetiva 
de la oración :

Tin enero de 1901 visité a Tres Arro- 
uh por primera vez. Encontré a un ma- 
trimonio creyente que con lágrimas me con­
taron cómo habían orado a Dios durante 
unos trece años para que enviase allí un 
predicador del Evangelio, porque ([Herían 

1 conversión de sus hijos. Es mi convic- 
■ ón <|ue aquellas oraciones explican los 
misteriosos tirones interiores que me obh 
g; r< n a venir a la República Argentina, y 
ifi tanta extraneza causaron a mis amigos 

mn a mi mismo antes de venir.
El hecho de que 1111 hijo de aquel matri- 
mío es Pastor de una Iglesia en Rueños 

Air s, y un nieto es Pastor de otra, con- 
Ema esta convicción de que Dios escu- 

, las oraciones y las contesto, llamando 
ni esposa v a mi para (pie viniésemos al 
- v nos radicásemos en Tres Arroyos. 

De tm lado está el crevente .pm ora a 
desinteresadamente, sin ambiciones 

istas, buscando la gloria de Dios jun o 
n su propi > bien espiritual. Del otro es

tro creyente en contacto con Dios, de- 
*0 de saber la voluntad de Dios para
Dios une las dos ondas de oración. El 

•tillado es la contestación a las dos ora- 
ncs.

■ .n la vida de hombres como I luisón 
o 1 y Muller, hay numerosos ejemplos 
cómo Dios sugirió la idea a ciertos cre- 

entes para que enviasen cierta cantidad 
■ dinero a ellos para la obra del Señor, 
resulto ser la suma exacta que les hacia 

1 ta v por la cual ellos habían orado.
.Mi experiencia es que tengo más éxito 
arreglar desavenencias entre miembros 
la Iglesia ix>r medio de la oración que 
medio de la discusión.

Es algo misterioso, algo que no se pue- 
explicar por la telepatía, pero es un 

■ dio incon’ro^ertildc. La oración tiene 
acucia objetiva, es decir, sobre una ter­

cera persona, que es el objeto de la su­
ca. v que punte estar a una distancia 

o nsiderable de la persona que ora.
Roberto F. Eider.

be interés general
Publicamos a continua­

ción el proyecto de Cons­
titución, redactado por la 
Comisión de Reforma de 
la Constitución de la Aso­
ciación de iglesias Bau­
tistas de Buenos Aíres y 
alrededores, y aprobado 
por la misma en su sesión 
del 11 de noviembre cele­
brada en i>a Plata. En es­
te momento, en que tan­
tas agrupaciones de esta 
índole se están formando, 
erremos que será de inte­
rés y utilidad la referida 
Constitución.

PROYECTO DE CONSTITUCION 
Para la Asociación de Iglesias Bautistas 

de Buenos Aires y Alrededores
Artículo 1 E ta agrupación se denomina­

rá Asociación de Iglesias. Bautistas de Bue­
nos Aires y Alrededores.

Art. 2. í.a Asociación se compondrá de 
Iglesias Bautistas cuya fe y regla de conducta 
sí n semejantes a las de las iglesias neotesta- 
mentarias.

Art. 2. Cada iglesia tendrá derecho a en­
viar cinco delegados.

Art. 4. Los fines que persigue la Asocia­
ción son les siguientes; Promover la vida es­
piritual, el conocimiento de las Escrituras. la 
armonía espiritual entre las iglesias y la ac 
ción eficaz de las mismas; fomentar el des­
arrollo de los principios bautistas y sugerir a 
las iglesias afiliadas a ella los medios y mé­
todos más apropiados para la propagación del 
Evangelio.

Art. 5.» La Mesa Directiva estará consti­
tuida de la manera siguiente: un presidente, 
un vicepresidente, un secretario, un tesorero 
y un archivista.

Art 6. La Mesa Directiva se renovará to 
talmente cada año, pudiendo ser reelegidos pa­
ra integrarla los funcionarios salientes, 

Art. 7. • La Asociación se reunirá dos ve 
ces al año, en la fecha y lugar acordados en 
la úliuia sesión que haya celebrado.

Art. 8." La iglesia que quiera ingresar en 
la Asociación deberá presentar una solicitud 
por escrito, por medio de sus delegados, en la 
que conste: ai La fecha de su organización; 
b) Su credo doctrinal, si lo tuviere; c) Su re­
gla de conductas

Art. 9.“ Una vez resuelta la admisión de
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una Iglesia, el presidente les dará la diestra 
de compañerismo a los delegados que haya en­
viado.

Art. 10. La iglesia que desee separarse di 
la Asociación para unirse a otra semejante, 
tendrá derecho a una carta de transferencia.

Art. 11. La Asociación podrá romper sus 
relaciones con una iglesia que se haya apar­
tado de la fe y costumbres exigidas para 
ingresar a ella.

Art. 12. Para que la Asociación pueda juz­
gar a una iglesia que haya incurrido en los 
errores previstos en el artículo anterior, se 
requiere una acusación concreta, hecha por dos 
iglesias que formen parte de la Asociación.

Art. 13. La Asociación nombrará una comi­
sión de carácter permanente, compuesta de 
doce miembros, que se denominará Junta de 
Evangelización de Buenas Aires y Alrededo­
res.

Art. Í4. La Mesa Directiva de dicha Junta 
se compondrá de un presidente, un secretarlo, 
un tesorero y un síndico o revisor de cuen 
tas, cargos que se renovarán anualmente.

Art. 15. La Junta de Evangelización elige 
su Mesa Directiva y formula su propio regla­
mento.

Art. lfi. Los miembros de dicha Junta de- 
'eran pertenecer a iglesias afiliadas a la Aso­
ciación.

Art. 17. Los doce miembros que compo­
nen esta Junta serán nombrados, por la pri­
mera vez, de la manera siguiente; cuatro ])or 
tres años, cuatro por dos años y cuatro por 
un año; debiendo nombrarse en lo sucesivo un 
tercio de ella calla año, hasta quedar totalmen­
te renovada al fin de cada tres años.

Art. 18. La Junta de Evangelización ten­
drá a su cargo la oGra de propaganda del 
Evangelio que la Asociación realice dentro 
del perímetro de su jurisdicción; ya sea i>or 
medio de carpas, ya por locales alquilados al 
efecto, o por cualesquiera otros medios que 
juzgue convenientes para el logro del fin arri 
ba indicado.

Art. 19. Esta Tunta dará cuenta a la Aso­
ciación en cada reunión que ésta celebre, de 
la labor realizada por ella y de las entradas 
y salidas de sus fondos.

Art. 20. Esta Constitución podrá reformar­
se en cualquier sesión, siempre que así se re­
suelva por el voto de los dos tercios de los 
miembros presentes.

José María Rodríguez 
S. M. Sowell 
Jaime C. Quarles

Mil Bíblica Brltáilca y Eximiera
Establecida en Buenos Aires el año 1825 
Circulación notable durante el año pasado 

Circulación en el mundo durante el año 
1924, 10.000.000 de ejemplares.

En 572 idiomas publica la Sociedad Bí­
blica Británica y Extranjera las Sagradas 
Escrituras.

Circulación en esta Agencia
La circulación en las varias repúblicas 

de esta Agencia, Argentina, Chile, Uru­
guay, Bolivia y Paraguay, durante el año 
1924, alcanzó a la notable cifra de:

Biblias......................... 22.498
Testamentos................ 24.610
Porciones..........................109.938

Total......................... 157.046
liste año es el Centenario de la fundación 

¿ esta Agencia en el Rio de la Plata. La 
Saciedad Bíblica fue una de las primeras 
instituciones británicas que se estableció en 
Sud América. Durante el siglo ha servido 
a los diversos países y a la comunidad en 
diversas maneras, sienlpre teniendo en 
cuenta su objeto: la circulación de las Sa­
gradas Escrituras:

Estamos celebrando este hecho notable 
poniendo en circulación 50.000 Testamen­
tos cu español para ser vendidos a la mi­
tad de su valor actual.

No es dado a toda organización, el pri­
vilegio de rendir a 1a humanidad sus ser­
vicios durante too años. I’ara satisfacer to­
dos los pedidos en este extenso campo soli­
citamos la cooperación de todas las Igle­
sias Evangélicas v esperamos recibir de to­
das ellas su contribución para conmemorar 
nuestro Centenario.

R. A. Stark, 
Secretario < leneral.

^ & ^’

La literatura en la calle
Uno de esos observadores superficiales, 

que acostumbran a formular conclusiones 
generales de hechos particulares mas o me­
nos «abundantes, podría, recorriendo 1as ca­
lles de la ciudad, llegar a esta deducción 
admirativa: ¡Cuánto se lee en Buenos Ai­
res !

En efecto, los muros amarillos de los vie­
jos casones coloniales, las fachadas blan­
cas de las casas nuevas, 1as empalizadas de 
los edificios en construcción, las tapias de
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¡os terrenos baldíos, todo lo que ofrece un 
espacio para la propaganda rebosa de car­
ióles anunciadores de libros. El reclame se 
hace en todos los estilos tipográficos, con 
letras de todos los tipos y sobre fondos de 
todos los colores del espectro. A veces los 
anunciadores reproducen los dibujos de ¡as 
carátulas y, en ese caso, el observador pre­
citado podría anotar que la abundancia de 
la publicación de libros en Buenos Aires 
no está en relación directa con el valor ar­
tístico de su presentación. Porque, en rea­
lidad, gran parte de los libros que se anun- 
c an de esa manera son obras de poco pre- 
cio, modestamente editadas y que sus im­
presores destinan al gran público.

Otra anotación podría hacer nuestro ob 
s rvador y es la de que la inmensa mayoría 
de esos libros pertenecen a una escuela li­
teraria y a una tendencia política perfec- 
laniente determinadas: son casi todos rea­

ta- y avanzados. Las demás escuelas li 
ti ¡arias parecen rehuir la calle refugiándo- 

en los escaparates de las librerías ^ en 
las páginas de las revistas.

Y un último descubrimiento completaría 
va señalados respecto a la literatura en 

<a calle: bis preferencias del público .'an 
1 ida las obras que orillan la inmoralidad

M resulta de la lectura de los innumer..- 
- carteles. El elogio más insistente pro- 

damado es el de que la obra tal o cual ha 
■lo perseguida por la censura de un país 
i no, caucionada por los Tribunales de 
cuas costumbres o tachada de procaz por 

¡ alquier institución. Los papeles señalan 
accidente como un incentivo y, cuando 

' a. llegan en muchos casos hasta inven- 
t. ' Se origina así una forma de perver- 

n que consiste en crear las apariencias 
vicio allí donde sólo existe una litera- 

ira corriente, unas crónicas en que se abu- 
- de los puntos suspensivos o la influencia 

ada y minuciosa del naturalismo zolesco 
o del realismo eslavo. Debido a dicha per- 
versión resulta que si bien las obras anun- 
• i las no son inmorales—ya que el arte, 
। indo es arte de verdad, no tiene nada 

e ver con la moralidad—los carteles 
ai meiadores lo son y en grado abusivo. 
Mientras ente los libros, como libros, esca- 
pm a cualquier tacha de procacidad, los 
carteles constituyen una verdadera simula­
ción de delito. Trátase, pues, de una propa- 
ganda nociva, que con el incentivo de lo es­
candaloso procura despachar rápidamente su 
mercadería más o menos innocua. Esta ar­
timaña comercial no sería muy censurable

si sólo tuviera por efecto seducir a los in­
cautos que andan en busca de excitaciones 
baratas; pero es el caso que se exhibe a un 
público inmenso, al cual se impone con la 
insistencia irritante de la propaganda ca­
llejera. Ese panegírico reiterado de obras 
de dudosa moralidad—dudosa porque seda 
discute—molesta a los transeúntes, afea la 
ciudad y da una idea singular al extranjero, 
de las preferencias literarias de la urbe. 
Esas son razones a cual más poderosas pa­
ra hacer cesar ese desbordamiento de bi­
bliografía callejera.

(De La Nación.)

<í> ❖

HOMBRES DE DIOS
Mat. 5: 48.

El cristiano tiene una misión bien di fi­
nida en una palabra de Dios, crecer.

Un niño es una obra perfecta, como to­
das las obras de Dios, jiero es un niño y 
por lo tanto supeditado a dependencia. 
No puede valerse por sí mismo. Hay que 
cuidarlo, alimentarlo y enseñarle a cami­
nar.

En toda iglesia hay niños y dan bantante 
(pie hacer para poder encaminarlos. Pedro 
exhorta: “ 1 ’or lo cual poniendo aparte to­
da malicia, y lodo engaño, e hipocresías, y 
envidias, y toda suerte de maledicencias, 
como niños recién nacidos, apeteced la le­
che espiritual pura, a fin de que con ella 
crezcáis para salvación”; (1 Ped. 2: 1-2).

Los niños de una iglesia muchas veces 
son revoltosos, carnales, peleadores, etc. 
etc. y no pueden digerir los manjares es­
pirituales sólidos y por lo tanto sólo pueden 
ser alimentados con la leche de la palabra, 
(1 Cor. 3: 1-3).

Muchos creyentes a pesar de sus años y 
aun cuando tengan el cabello blanco, pue­
den vivir una vida tan raquítica que siem­
pre permanecen en la infancia espiritual 
(Hebr. 5: 12-14).

¿ Puede adelantar una obra en manos de 
niños? Muy difícilmente. Pablo convenci­
do de esta casi imposibilidad exhorta a los 
Corintios: “¡Hermanos, no seáis niños en 
inteligencia; en la malicia, sin embargo sed 
niños, más en la inteligencia sed hombres!”

Se requiere ser hombre para cumplir to­
da justicia, haciendo la voluntad de nues­
tro Señor.
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El título de hijo de Dios es el más pre­
cioso que tenemos los creyentes, nacidos 
de nuevo, pero para agradar a nuestro Pa­
dre debemos ser perfectos. Para ser per­
fectos es necesario crecer y llegar a ser lo 
que era Timoteo, (según Pablo) ‘‘Hom­
bre de Dios”, (i Tim. 6: n).

Esa es la meta a la cual debe llegar todo 
cristiano sincero, apesar del camino esca­
broso y de los desengaños. Todo eso y mu­
cho más es necesario para hacer acopio de 
experiencia y llegar a la madurez del 
“Hombre de Dios”.

Hoy en día todo se moderniza y hasta en 
la iglesia de Cristo se quiere introducir in­
novaciones que siempre fueron coronadas 
por el más ridículo fracaso. Seamos cristia­
nos al sistema antiguo y no busquemos el 
alimento en las turbias fuentes de la sa­
biduría humana, sino en la palabra de Dios. 
Allí solamente encontramos el alimento 
que el Señor ha preparado que nos hace 
crecer hasta llegar a ser cada uno, un 
“Hombre de Dios”. (2 Tim. 3: 16-17).

De esa manera seremos perfectos, estan­
do cumplidamente instruidos para toda 
obra buena . Amen,

E. J. C.
4> 4> ^>

¡Es inocente, pero crucifícale!.
Después de tina larga y penosa carrera 

terrenal, nuestro manso Señor es arrebata­
do por una turba inconsciente de hombres 
y mujeres guiados por las pasiones de sus 
ilimitadas antipatías.

¡Crucifícale! ¡Crucifícale! tal es la voz 
de un pueblo ingrato que se levanta unido 
para arrancar ’a sangre inocente al manso 
Jesús.

El razonamiento conciso de las mentes 
calmas v equilibradas de los magistrados 
de Roma, afirmaban no hallar culpa digna 
de tales arrebatos; y menos, del lerrama- 
míento de tan inocente sangre.

Sin embargo, nada valió la opinión de 
aquéllos de quienes sólo pudo esperarse 
crueldad, y no misericordia. Cuán miseri­
cordiosos fueron esos jueces de R ma para 
con el Señor al declararlo inocente, sin 
culpa digna de muerte o cf.stigo; pero cuán 
desastrosa es la actitud de la multitud vo­
ciferante, dé esa multitud que tantas veces 
se reunió en derredor del “Glorioso Maes­
tro”, para escuchar atentamente sus pala-

bras de consejos sabios, prácticos y pro- 
v echólos.

¿Qué había sucedido? ¿Cuál fue el mo­
tivo de tanta transformación ... En el se­
no de la antigua sinagoga se había sembra­
do la cizaña del odio y rencor, de la anti­
patía y del desprecio contra el santo Jesús.

Los caudillos eclesiásticos del antiguo 
ritual habían cohartado las libertades de un 
pueblo humilde y laborioso, haciendo de 
él el arma del delito y de la traición.

Pueblo inconsciente ¡pueblo insensato! 
después de (haber sucumbido en sus digni­
dades personales ante el satánico impulso 
de los caudillos de avezado cinismo; no en­
contró en esto cu completa satisfacción de­
jando verter de sus labios el veneno que 
en sus venas había sido introducido.

La simiente de maldad dió fruto de per­
versidad, y toda la crueldad de aquel pue­
blo ingrato se expresó en las breves pala­
bras de ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! ¡su san­
gre sea sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos!

¡Pobre gente! tan humilde y sencilla co­
mo era en sus labores y en sus condiciones 
sociales, nadie hubiera podido esperar de 
él. un arrebato de tanta crueldad

No recordó aquella gente los múltiples 
beneficios recibidos de Jesús; no recordó 
los sacrificios personales del amado Re­
dentor, sin hogar y sin lecho para reclinar 
sus cansadas sienes; no recordó las her 
mosas palabras del siempre cariñoso pas­
tor, que tantas veces los llamó dulcemente 
como ovejas de su santa grey. No fué posi­
ble recordar todos esos beneficios recibi­
dos, no pudo meditarse con serenidad so­
bre los padecimientos físicos y morales del 
bienamado Jesús: la rabia, la ira. ti rencor 
de antipatías infundadas eran como una 
amarga raíz en el corazón de aquella po­
bre gente; no pudo comprenderse el espí­
ritu 'humilde y cariñoso del amante Maes­
tro, Redentor v Pastor.

¡Pobre Jesús! momentos antes había de­
rramado sus lágrimas sobre la entrada a 
la llamada Santa Ciudad. ¡ Cuánto cariño 
expresan sus palabras de desconsuelo; ¡ Je- 
rusalem! ¡Jerusalem! ¡cuántas veces quise 
juntar tus hijos, como ¡a gallina ¡unta sus 
polluelos debajo de sus alas, y no quisis- 
téis... !

El corazón quebrantado de Jesús llora­
ba sobre la corrompida ciudad, lloraba so­
bre esa Ciudad a cuyos Irabitantes tantas 
veces aconsejó y enseñó con amor y ter 
nura; lloraba porgue a pesar de haber he-
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cho todo lo posible por encarrilar a aque­
lla fíente, no había conseguido su intento; 
“cuántas veces os quise juntar. .. \ no qui­
sisteis.”

En los obscuros concilios de la sinagoga 
se instruía al pueblo, sobre cómo obrar 
contra el inocente Jesús, y en caminos te­
nebrosos y en sendas pervertidas tramaron 
la injusticia de sus diabólicos planes para 
crucificar al manso bienhechor de los hu­
mildes v necesitados.

El valor de Jesús, ante esa turba se­
dienta de sangre, fué puesto a prueba ¿A 
quién buscáis."”, dijo una dulce voz a las 
puertas del obscuro huerto; a Jesús Naza­
reno. respondieron las voces en coro; la 
rab a insolente de un pueblo sencillo y hu 
mible arrastrado hacia el crimen; y el man­
so Cordero del calvario respondió a la 
brusquedad de aquellos hombres, con la 
ternura de una cariñosa madre. ‘ Yo Soy, 
me buscáis? Yo Soy; dejad ir a éstos”, di- 
ji por su ' discípulos a quienes amaba en­
trañablemente.

¡ Gethsemani! huerto delicioso al foras­
tero que a tus puertas llega; ¡cuán cruel 
fué tu recinto mudo. \ cuán tr'stc la his- 
h Ha que tu seno encierra!

Jesús venció la cruel tentación de Geth- 
semaní, vertió la sangre de sus venas en el 
dolor de la agonía, sintióse abatido por el 
sufrimiento producido por el vaso amargo 
del calvario; sufrió cruelmente el derrumbe 
1 "mano ante la inconsciencia de un pueblo 
que se arrastré) vilmente a los pió del de­
lito. por satisfacer las antipatías de uros 
mantos caudillos nulos en el servicio del 
sanio ministerio.

1 labia clamado al Padre con toda su al­
ma. era su voluntad morir por la humani­
dad perdida, y en manos de los verdugos 
sin entrañas, sin dolor, sin corazón y sin 
amor se entregó al cumplimiento de la di­
vina Voluntad.

Pueblo ingrato! pueblo cruel! manchas­
te tus labios con el veneno de la rabia y 
tus manos con la sangre inocente y justa 
d> 1 manso y humilde Nazareno.

\hí está toda la injusticia del perverso 
corazón humano: Jesús en el calvario, hora­
dadas sus carnes y vertida su sangre por 
t más cruel de sus verdugos.

Sin embargo, a pesar del abandono en 
la terrible cruz, no profirió queja alguna 
en contra de aquellos que con tanto odio y 
desprecio le llevaron al calvario; pero se 
ove una tierna voz en la obscuridad produ­
cida por un sol avergonzado de la crueldad

de los hombres. Jesús está orando por los 
* ue le afrentan. “Padre, i>erdónalos, por- 
que no saben lo que hacen... son incons­
cientes.”

Tanto amor, tanto sufrimiento, tantos 
sacrificios, para recibir como pago la trai­
ción, el escarnio, y el vituperio humanos.

¡ Amado Señor! la rabia de unos cuan­
tos te mató por menos de un pueblo ingra­
to. ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! la maldición 
del crimen sea sobre nosotros y sobre nues­
tros hijos.

Consumado está. Perdónalos, no saben 
lo que hacen... son ingratos e inconscien­
tes.

E. T. Romano.
«> ❖ ❖

El odio a los Judíos
En diversos países del mundo se nota 

una cruel e injusta persecución contra los 
judíos. Se les hace víctimas de toda clase 
de, vejámenes y ofensas, y en algunas par­
tes hasta se pretende borrar de la memoria 
popular los nombres de aquellos que, per­
teneciendo a la raza hebrea, se atrevieron a 
ser grandes hombres.

Constituiría un objeto de investigación 
y estudio el por qué de tales persecucio­
nes. Los judíos son un pueblo laborioso y 
pacífico, que no causa molestias en los paí­
ses londe se arraiga, en su largo peregri­
naje de pueblo sin hogar y sin territorio.

Hay una cosa, sin embargo, que, sin jus­
tificar el sentimiento antisemita, puede tal 
vez ayudar a explicarlo; es el orgullo se­
mita.

Los judíos de todo el mundo, por medio 
de sus voceros, no pierden oportunidad de 
informarnos que ellos son la mejor gente 
del mundo; que han producido tantos y 
cuántos grandes estadistas, descubridores, 
inventores, hombres de ciencia v bene­
factores de la humanidad; en cuanto se 
menciona un gran hombre en cualquier sen­
tido, nos dicen que era judío; que Einstein 
es judío; que todo lo que hay de grande en 
el mundo es judío. Además, los judíos cul­
tos desprecian a sus hermanos más humil­
des; es decir, que los miles de judíos de 
Bs. Aires y Nueva York, que se ganan la 
vida por medio de pequeños comercios, etc., 
son mirados como gente inferior, de la que 
hay que avergonzarse. En esto se manifies­
ta, pues, el orgullo hebraico de los tiempos 
de los fariseos.
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Naturalmente, por tal sistema, los judíos 
no excitan la simpatía de nadie; a los ciu­
dadanos de ninguna nación les parece una 
brillante idea la de decir que los mejores 
hijos de su suelo no son suyos sino que 
pertenecen a otra nación—superior a ella, 
por supuesto. Y esto, unido al pensamiento 
de que tal nación no tiene territorio en 
que asentar su bandera, no puede meno de 
desagradar e irritar a muchos. Sin em lar­
go, el odio a los judíos es injustificado e 
indigno de gente civilizada; al paso que el 
orgullo semita está fuera de lugar y no es 
justificable tampoco.

G. J. E.

En el principio creó Dios...
“En el principio creó Dios los cielos y 

la tierra ', tal es el lenguaje sencillo pero 
solemne con el cual Moisés relata el origen 
del universo.

Miles de años lian transcurrido desde 
que esas palabras fueron escritas, y en 
tan largo transcurso de tiempo han variado 
completamente los conocimientos humanos 
sobre el origen y constitución del mundo, 
pero ello no ha quitado en lo mas mínimo 
el valor y la hermosura expresadas en esa 
sentencia.

Es sencillamente maravilloso que dentro 
de c? e magnífico relato, hecho cuando na­
da su sabia de astronomía, puedan incluir­
se todos los conocimientos adquiridos du­
rante los siglos; resulta más maravilloso 
todavía si comparamos el relato de Moisés 
con las cosmogonía' de los otros pueblos 
antiguos.

En los relatos de los otros pueblos se 
nota una confusión lamentable entre el 
creador y las criaturas, un panteísmo que 
lo abaorlxr todo; para ellos no hay dife­
rencia real entre el mundo y el que lo creó. 
En el relato del Génesis, en cambio, se ha­
ce una diferencia clara entre el Creador 
y el mundo; es independiente de él, es 
trascendente, y como ha dicho alguien, sólo 
así se concibe a Dios, porque afirmar que 
no está fuera del mundo sería afirmar que 
no está en ninguna parte.

Por otro lado, el contraste salta más a 
la vista, porque mientras que el relato de 
Moisés es tal que puede ser recibido au.

hoy sin reservas, porque no hay en él na­
da que no sea racionalmente admirable, el 
lenguaje de los mitos está siempre mez­
clado con monstruosidades y cosas sin sen­
tido y ridiculas. Veamos algunos ejemplos:

Según los babilonios, en el principio todo 
era un caos de tinieblas y materia que 
contenía animales monstruosos. Apareció 
Belo, y dividiendo el cuerpo de la primi­
tiva mujer Omorca, formó con una mitad 
el cielo y con la otra la tierra, produciendo 
la luz que dió muerte a los monstruos. 
Por último, con su propia sangre y con 
la de los dioses inferiores, mezclada con la 
tierra, creó las almas de los hombres y de 
los animales, que son de origen divino, 
mientras que los cueras celestes y terres­
tres se hicieron con el cuerpo de Omorca.

El lugar de todo este mejunge de dio­
ses, en el Génesis encontramos que: “En 
el principio Dios creó los cielos y la tie­
rra’’ .

En la India, los brahmanes creían que el 
mundo estaba sumergido en la obscuridad, 
en lo mas hondo del divino pensamiento, 
cuando el poder que existe por sí, y que 
es el alma de todo, creo las aguas y en ellas 
deposite) un germen que se convirtió en 
un huevo de oro. El poder creador per- 
maneció en reposo un año dentro del hue­
vo. y al cabo de este tiempo, con un simple 
querer lo abrió, formándose de sus dos mi­
tades el ciclo y la .tierra. Presentan también 
el huevo generador del mundo visible, 11 ’- 
tando en un mar de leche, hasta que a la 
voz divina revienta. Brahma, entonces, b 
jo la figura de niño, se mece en las aguas 
reclinado en una flor de loto, con e] dedo 
pulgar en el labio; convertido luego de re­
pente en un gigante, exclama: ¿Quién con­
sonará lo que yo Ihe creado?, e inmedia­
tamente un espíritu azul sale de su 1x>ca, 
diciendo: Yo.

Comparando esle relato con el del Cé 
nesis, notamos la enorme distancia que ios 
separa, por el lenguaje y por las ideas que 
contiene.

No más aceptable es la cosmogonía china 
Eos chinos creían en un caos primitivo; 
los elementos del mundo eran cinco: ma­
dera, fuego, tierra, metal y agua. Cada 
elemento se conqx/nía de dos principios: 
el masculino o seco y el femenino o hú 
medo. La armonía de estos dos elementos 
es la causa de la belleza cósmica v de to­
dos los fenómenos naturales.

Las doctrinas sobre el origen del mundo
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de estos pueblos han desaparecido; nad'.‘ 
osaría establecer la armonía entre ellas y 
los descubrimientos modernos, rcro en 
cambio, dentro de lo que dice Moisés ca- 
kn perfectamente todas esas leyes y des­
cubrimientos, y de allí que podamos repe­
tir con la misma natuaralidad del salmista. 
"Los cielos cuentan la gloria de Dios y la 
expansión denuncia la obra de sus manos”.

El geólogo William Dawson en pn ít ,- 
bajo titularlo “Points of contact between 
n clarión and natural Science”, dice :

‘Ib* esta suerte la primera sentencia de 
la Biblia lija la fundación de un teísmo 
rae onal y científico, por la exposición de 
nu proposición que deljemos acep .i, por­

no jM>demos racionalmente substituir 
n la por ella’’.

\grcga que si la Biblia hubiera comen­
zó lo el relato diciendo: “Los cielos y la 
i ri no tuvieron principio” o “E., c* prin- 

। los cielos y la tierra se crearon soles ' 
\’o podemos conocer por medie ríe nué 
r los cielos y la tierra fueron creado, , 
mbre de ciencia, al leer esas palabra-, 

era cerrado el libro con fuerza dicien- 
ine no valia la pena seguir leyendo.

mismo autor dice en otro páriafo que 
fórmula ['ios creó abarca todo lo que 
encía puede conocer en las últimas re­
nes sobre el origen del universo” y por 
nosotros glorificamos a nuestro Dios.

.V. Caiiclim.

Secciún Sociedad de Sonoras
Agustina V. de Candín), redactora. 

calle 58. N0 768, La Plata.

■’

\ IXFLUENC1 X DEL HOG XR

a primera y la principal escuela del ca- 
r es el hogar domestico. Allí es donde 
ser humano recil>e su buena o su mala 

ec ación moral, porque allí es donde se 
i tra de los principios de conducta que 
le dormán v que únicamente se pierden 
con l.i vda.

s de este origen — sea puro o impuro 
- ie proceden los principios y las máxi­
mas ¡ue gobiernan a la sociedad.

La educación de cualquier hombre, aún 
la del más sabio, no puede dejar de ser 
poderosamente influida por d círculo mo­
ral de sus primeros años. Viene al mundo 
incapaz de ayudarse a sí mismo, y depen­
de absolutamente de los otros para su ali­
mento y su educación. Aquellas inclinacio­
nes que d.nan más y que están más pro 
fundamente arraigadas, tienen siempre ori­
gen cerca Ot la cuna. Entonces es cuando 
empiezan a implantarse los gérmenes de las 
virtudes o de los vicios, de las impresiones 
o de los sentimientos que determinan el ca­
rácter para toda la vida.

Particularmente en la infancia es cuan­
do el alma se halla accesible a las impre­
siones y está pronta a inflamarse con la 
primera chispa que la toque.

El primer goce, la primera pena, el pri­
mer éxito, el primer fracaso, la primera ha- 
zana o la primera desventura, trazan el cía 
ro del cuadro de nuestra vida.

Por consiguiente, los hogares domésticos, 
escuelas de los niños que después son hom­
bres y mujeres, serán buenos o malos, se­
gún !as inclinaciones que los gobiernan. De 
aquellos en que penetra el espíritu de amor 
v del deber, en donde la cabeza y el co­
razón dirigen sabiamente, en donde la vida 
diaria es honesta y virtuosa, donde el man­
do es dulce, bueno y amante, de esos hoga­
res podremos ver salir seres sanos, feli­
ces. capaces cuando adquieran las fuer­
zas para elllo, de seguir las huellas de sus 
padres, de marchar a su vez por una lí­
nea recta v sabia, y de esparcir el bienes­
tar a su alrededor.

Un buen hogar domestico es, pues, la 
mejor de las escuelas, no solo en la niñez 
v en la juventud, sino también en la edad 
madura. De ahí es, sobre todo, de donde 
los jovenes y los ancianos sacan la ale­
gría, la paciencia, el dominio sobre sí mis­
mos, el espíritu obsequioso y el deber

La más modesta morada, donde presi­
de una mujer virtuosa, económica alegre 
v aseada puede hacerse un asilo de bienes­
tar, de virtud v de ventura; puede ser el 
teatro de las relaciones de familia mas ho­
norable, presentar al hombre los más gra­
tos recuerdos, v sera para su corazón un 
santuario, un refugio contra las tempesta­
des de la vida, un suave lugar de descanso 
después del trabajo; hallara, además, el 
consuelo en la desgracia, su satisfacción 
en la prosperidad, y su gozo en toda época.

(De "El Carácter”, por S. Smües).



12 EL EXPOSITOR BAUTISTA

Programa para reuniones de señoras
I

Himno: “La Grata Nueva Suena”.
Oraciones.
Lectura de la Biblia: Salmo 19. Juan 

1:1 27'Himno: “I,a tierna voz del Salvador".
Tema: La Voz de Dios.
1. Juan el bautista fue la voz de Dios. 

Juan 1: 23.
2. El mensaje fue enviado por Juan en 

l»ersona. Juan 1: 6—7. 15—19.
3. Juan dio el mensaje sin pretensión. 

Juan 1: 21—23.
luán fue la máquina, como un fonógra­

fo. y los mensajes eran los discos. Nos­
otros debemos apreciar el valor v el po­
der de la voz que Dios nos ha dado y usar­
la para la gloria del Señor.

Hnqno: "Cantare La Maravilla’’. 
Oración.

11
Himno: 'Del 'freno Celestial”.
Lectura de la Biblia.
(fración.
Himno: "El Grande Amor de mi Je­

sús".
Tema: "El Poder de Dios”.
i. Puede quitar el ]>ecado. luán 1 ¡29.
El- hombre puede predicar, pero sólo 

Dios puede quitar el pecado.
2. Puede salvar el alma. Juan 3.16. He­

chos 16. 31.
El hombre puede hacer buenas obras, 

pueble enseñar, etc., pero sólo Dios tiene 
el poder de salvar.

3. Ihiede dar la vida eterna. Juan 3. 16.
El hombre puede bautizarse y pertene­

cer a la iglesia, pero Dios solamente Ja 
la vida eterna.

Himno: “De Tal Manera”.
C fración.

111
Himno: "Para andar con Jesús”.
í Oraciones.
Lectura de la Biblia.
Himno: “Tuyo soy, Jesús”.
Tema: “Los hijos de Dios”.
1. Todos, si quieren, pueden ser hijos 

de Dios. |uan J :t2—13.
Por recibir a Cristo y creer en su 11 >m- 

bre, v por la jxrtestad de Dios.
2. Ivos hijos de Dios no nacen hechos 

así : no son de sanare, ni de carne, ni de 
voluntad de varón. Juan 1:13.

El hombre puede ser de sangr< pura y

real, puede ser un hijo de padres cristia­
nos, pero nada de eso le hace hijo le 
Dios.

3. Los hijos de Dios son engendrados 
por El y por la voluntad de El. Juan 1 :13.

Si es la voluntad de Dios que seamos hi­
jos de El. debemos considerar -1 hecho sa­
grado, debemos hacer la voluntad de I dos 
v vivir en comunión con El.

Himno: “Un Hombre llegóse de noche 
a Jesús”.

< )rac:ón.

Espigas Je Campos menos

Cartas de muchachos
(\V. O. Rogers)

Querido I’epe:
La primera Iglesia tiene una S iciedad 

de Jóvenes que hay que ver. La mejor del 
país. creo.

Para empezar, tolos son obreros expe­
rimentados. Allí 110 reciben a nadie que no 
sepa hablar \ orar como un diácono.

Las reuniones son modelos de perfec­
ción : viene gente de todas partes a ver los 
progiamas. El pas or dice que él está mú- 
orgulloso de la Sociedad que de cualquier 
otra cosa en toda la iglesia. Hasta le lla­
man "el pastor de la sociedad modelo”.

Nunca van a poder llamar eso a nues­
tro pastor, ni nuestra Sociedad podrá lla­
marse un m< lelo. Siempre están dejando 
en rar a opas que no saben nada del tra- 
baj( de la igleda, nada más (pie porque 
"nc recitan desarrollo”.

Cuando un miembro llega a ser un obre­
ro experimentado, ¡ zás!, el pastor se lo 
lleva para hacer alguna otra cosa en la 
iglesia. Asi la Sociedad siempre está lle­
na de nuevos. Los mejores miembros se 
han vueltos diáconos y oficiados de la 
iglesia o predicadores en algún anexo, 
donde no nos hacen ningún bien a la So­
ciedad.

Claro que nadie puede estar orgulloso de 
semiejan c Sociedad. El pastor sí lo está, 
pero él, ¿qué sabe?

j.xtraño, ;no?
Tuyo,

Puncho.
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Observación

PARA LOS NlNOS I
£ &Mw55m^^ «

Condiciones para las contestaciones:
Mis ami^uitos y amonitas menores de 

diez años de edad contestarán solamente 
"cuatro primeras preguntas, y los ma­

yores de diez anos las contestarán todas.
\ fin de año premiaremos a los 5 niños 

o niñas que 1 avan contestado mejor.
Todas las preguntas de esta quincena es­

tán contestadas en los tres primeros capí­
tulos del Evangelio de San Lucas.

Preguntas
; Cómo se llamaban los padres de Lian 

el Caulista? (citar texto).
Qué oficio tenía el padre de Juan

1 citar el texto).
¿Qué castigo tuvo el padre de Juan por 

no halxr creído al ángel del Señor? (ci­
tar el texto).

l Citad el versículo donde dice (pie luán 
no bebería vino ni sidra.
¿Dónde estuvo luán hasta que empezó 

a predicar? (citar el texto).
En qué rio bautizaba luán el Bautis- 

1? (citar el texto).
Pava todos

Procurad completar el sé uien‘e versicu- 
v contestad dónde se encuentra.
< >h generación de................... quién os
............ a huir de.................. qué ven-

.1?

Leed con mucha atención los tres pri­
meros capítulos de San Lucas v os será 
fácil encontrar las contestaciones. Pensad
que contestar a esas preguntas contribirá 
a enriquecer vuestras mentes y corazones 
c-m la Palabra de Dios.

Puestro amigo.

CAPITAL
M EA A CHIC ACO.—

Fallecimiento. — Después de una larga y 
penosa enferma dad pasó a estar con Cristo 
que es mejor, nuestra estimada hermana 
Matilde Messano de Spada. Sus últimas pa- 
labras que fueron repetidas tros veces, fue­
ron estas; “Señor Jesús, ven a buscarme”. 
En la casa mortuoria tuve la oportunidad de 
dirigir dos veces la palabra a un numeroso 
auditorio, que con toda reverencia escuchó 
el mensaje del evangelio. Estimada es en 
los ojos de Jehová la muerte de isus santos.

Dios consuele a su esposo y a sus padres 
en estos momentos de dura prueba.

.X. A isbeek.
BUENOS AIRES

LINCOLN. —
Nacimiento.—El hogar de los hermanos Ni­

colás y Rosa R. de Covello. ha sido alegra­
do con la llegada de un varuneito que lle­
vara el nombre de David Samuel.

, Qué el Señor mande abundantes bendi­
ciones a ese hogar!

lllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllillllll!!

Curso Escolar de 1926 1

liiiiiiH
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiih"

Aproveche las ventajas que le ofrece el

COLEGIO BAUTISTA DE VARONES
(Autorizado por el Hon. Consejo Nacional de Educación)

Enseñanza Primaria. Idiomas, Cultura FTsica
Curso Bíblico e<peeial, para el desarrollo moral y espiritual de loa educando#

Queda abierta la inscripción desde el 1.“ de febrero. Las clases em- * 
pezarán el i.“ de marzo. Solicite informes, por carta o personalmente, al s 
director, Carlos de la Torre, Ramón L. Falcón 4100, Buenos Aires.
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIimillllMIIIIIIIMIiNllllllllllllllllllillllllllllllllir
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Bautismo. — Previo testimonio ante la 
Iglesia de su arrepentimiento y fe en el Se­
ñor Jesucristo como Salvador personal, fué 
bautizada la hermana Prudencia Vda. de 
Zunlno. Deseamos, como lo expresó su so­
brino, el pastor Blas Maradei. en la carta 
abierta del 15 de enero, que el Señor ayude1 
a esta hermana a ser fiel hasta el fin.

BAÑETELO.—
Nacimientos. — El hogar da nuestro her­

mano José Faiatt, fué muy honrado con la 
visita del primogénito que se Pamará José.
Del mismo modo felicitamos al hermano Jo­
sé de Seta y señora, por su nutvo hijitG que 
se llamará Manuel.

;Que el Señor derrame sus bendiciones
sobre estos niños! Angel Vázquez.
L A ÑUS.—

Pic-nic. — El día 6 de enero hemos teni­
do el gozo de celebrar nuestro pic-nic anual 
en un hermoso paraje de Lanús. El entusias­
mo que ha reinado ese día, no podía ser 
mejor, pues tanto para jugar como para co­
mer todos estuvimos en óptimas condicio­
nes. Ha sido un día de verdadera alegría y 
gozo en el Señor. * - t . .A. A erde, secretario.

ROSARIO

DISTRITO NORTE___
La Iglesia ha nombrado a los siguientes 

hermanos para atender las Escuelas Domi­
nicales. Local central: Superintendente, 
Adolfo Libert; instructores, Alejandro Cati- 
viela, Pedro Libert (hijo), Severa A. de 
Libert, Violeta Sims y Paz M. de Miranda. 
Barrio Mendoza: Encargada, Herminia Be- 
nas, instructores, Amoldo G-uzmán, Elsa Li­
bert y Adolfo Libert.

ENTRE RIOS 
SAN GUSTAVO. —

Fallecimiento. — Por conducto del pas­
tor Coconi, acaba de llegar a m! conocimien­
to la triste nueva del fallecimiento del ama­
do hermano don Modesto Castrillo, de una 
infección de carbunclo. A pesar de los solí­
citos cuidados que se le prodigaron, el Señor 
se dignó llevárselo de entre nosotros.

Para mí y mi esposa la noticia resulta su­
mamente sensible, dado los fuertes lazos de 
sincera y honda amistad que nos ligaban.

Convertido él y algunos de los suyos en el 
memorable avivamiento que se produjo en 
aquella colonia con motivo de mi visita rea- 
liazada en 1915, fué para nosotros un gran 
amigo y un fuerte apoyo mora) y material, 
estando a nuestro lado en loe más duros mo-

mentos de prueba, mostrándose así amigo 
sincero y decidido. Después, cuando se con­
venció que el único bautismo bíblico era la 
inmersión, no vaciló un momento en bauti­
zarse, siendo él y su señora esposa de los pri­
meros en hacerlo, exponiéndose con ello a 
las críticas de los "tradicionalIslas” del bau­
tismo infantil. Tal era la pasta del hombre 
que acaba de abandonarnos.

No hay para qué decir que nuestra pro­
funda simpatía acompaña a su señora espo­
sa, doña Lidia, convaleciente de la misma 
enfermedad que llevó a la sepultura a su 
esposo, a sus hijos e hijos políticos y demás 
deudos, así como también nuestras fervien­
tes oraciones, impetrando la consolación de! 
Espíritu Santo sobre sus angustiados cora­
zones .

J. M. Rodríguez.

CORRIENTES
Corrientes. — El domingo, día 17 de ene­

ro, en las primeras horas de la tarde llega­
ron a ésta los hermanos Galizia. No obstan­
te el intenso calor y las amerazas de llu­
via, los misioneros Logan con un buen nú­
mero de hermanos se hallaban en el muelle 
para darles una cariñosa y fraternal bien­
venida. En la reunión de la noche muchos 
otros tuvieron la ocasión de hacerlo. La reu­
nión de bienvenida anunciada para el lunes 
hubo de quedar aplazada por motivo del 
mal tiempo. Fué celebrada el miércoles si­
guiente. Fué de carácter íntimo, haciendo 
acto de presencia los miembro” de la igle­
sia y los que suelen asistir a nuestras reu­
niones. Se hallaron presentes unas cincuen­
ta personas. Primeramente se celebró una 
muy interesante reunión en nuestro antiguo 
local. Varios hermanos pronunciaron muy 
expresivas palabras de bienvenida dirigidas 
al señor Galizia y su digna esposa. Dos ni­
ñas, Elena Ruidíaz y Juana Salas, declama­
ron dos muy apropiadas poesías y todos 
unieron voz y corazón en entonar un him­
no de bienvenida. Entonces todos ¡lasaron al 
patio donde se sirvieron helados y gozaron 
de unos momentos de sociabilidad cristia­
na. Así en un ambiente caldeado por un her­
moso espíritu de amor fraternal, los her­
manos Galizia dan comienzo a su ministerio 
en esta ciudad. Hacemos votos por que sea 
grandemente bendecido y muy fructífero.

MONTEVIDEO
GENERA!. FLORES. —

Bienvenida. — El 19 del mes próximo pa­
sado llegó a esta ciudad el hermano don.
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Francisco Villalón, para hacerse cargo del 
pastorado de esta iglesia que hasta la fecha 
lia desempeñado con grau acierto el herma­
no misionero don Guillermo Orrick.

El día 21 la iglesia dló la bienvenida al 
hermano Villalón. El discurso de ocasión es­
tuvo a cargo del hermano don Juan E. Ser­
gas, secretario de la iglesia, quien hablan­
do en nombre de la misma, dijo que la con­
gregación estaba dispuesta a cooperar con 
el pastor a quien desde ese momento reci­
bíamos de todo corazón.

Hemos podido ver que el pastor Villalón 
trae un gran caudal de conocimientos y de 
energías que dedicará enteramente a la obra 
del Señor.

Desde estas columnas queremos dar infi­
nitas gracias al pastor Orrick como también 
a su amada esposa por todo lo que han he­
cho en pro de esta iglesia. Su actuación 
aquí ha sido dignísima, por lo que dejan en 
nuestros corazones un raudal de amor y un 
reconocimiento eterno.

¡Que Dios los bendiga en su obra misio­
nera!

Fiostihi. -— El día 6 de enero tuvimos 
una fiestita muy linda en la capilla de la 
<al!e Industria. Todos los números fu . n 
muy bien desarrollados por les niños y se­
ñoritas. Se terminó la fiesta con el reparto 
de caramelos.

M. R. K.
MENDOZA

GODOY CRUZ. —

Bautismos. — El día 3 de enero esta igle­
sia tuvo el gozo de recibir en su seno, des- 
pués de la profesión de '’e y bautismo, a los 
h rmanos, Ramón Pagliari, OJilia de Han- 
n quin, Margarita Vessou, María González 
j Tiburcio Ricardo Guevara.

También hemos recibido por carta a la 
h imana Julia Vessu. El 17 del miemo mes, 
fueron bautizados otros hermanos cuyos 
nombres consignamos a continuación: Fran- 
c ico Reyes, Rogelio Romena y Felisa Fer­
nandez. Estamos sumamente agradecidos al 
Señor por estas nuevas muestras de su 
amor.

Fallecimientos. — Esta iglesia acompaña 
a nuestra amada hermana C:priana O. de 
Rey en el dolor experimentado por la parti­
da a mejor vida de su hijo, nuestro herma­
no en la fe, Juan Rey, quien después de una 
larga y penosa enfermedad durmió en el 
Señor.

—Nuestros queridos hermanos De Vicen­

te han experimentado la pérdida del primo­
génito, llamado Isaac. Rogamos al Señor 
que los consuele y les dé las fuerzas nece­
sarias para perseverar, sin desmayar por la 
prueba.

Nacimiento. — El hogar de nuestros her­
manos Encinas, ha sido bendecido una vez 
más con la llegada de un bebé que llevará 
el nombre de Samuel. ¡Felicitaciones!

Reuniones especíale*. — Esta iglesia, con 
la cooperación del seminarista Daniel Camp- 
derros, está trabajando activamente llevan­
do a cabo algunas series de re iniones sema­
nales con el propósito de producir un des­
pertamiento entre los creyentes y al mismo 
tiempo con el fin de ganar a otros para el 
Maestro. Hermanos, orad por nosotros, para 
que el Señor bendiga nuestros trabajos de 
evangelización.

Escuela. — La dirección de esta Escuela, 
alentada por el éxito obtenido el año pasa­
do, vuelve este año a ofrecer sus aulas a los 
padres, encargados y tutores que deseen en­
viar sus hios a esta Escuela, que se carac­
teriza por su moralidad práctica y por los 
métodos adoptados, que no tienen similar 
en esta región andina.

Las clases se iniciarán el 15 de marzo y 
la inscripción el l.° del mismo. Se dictarán 
clases especiales de inglés y dactilografía. 
Se reciben pupilos y externos. Los pupilos 
tendrán que estar en el coligió antes de 
iniciarse las clases. Precios módicos.

Para más datos, diríjase a la dirección,. 
Sáenz Peña 906, Godoy Cruz. Mendoza.

Francisco J. Fowler
Director.

SAN MARTIN. —

El día 25 de diciembre ppdo., celebramos 
un pic-nic en una finca de esta localidad, a! 
que fueron invitados los hermanos de Godoy 
Cruz. Pasamos un día muy agradable bajo 
la sombra que producían los sauces. Hubo 
recitaciones poéticas y discursos alusivos a 
la fecha, que nos deleitaron grandemente.

Francisco Manioc, Secretario. 
«ODOY CRUZ. —

La Sociedad de Jóvenes de esta iglesia, 
eligió la nueva comisión directiva, la que 
quedó constituida en la siguiente forma; 
Presidente, Enrique Reymond; vice, María 
Peña; secretario, Gregorio Rey; tesorero» 
José Ortega; capitán primer grupo, José 
Olaya; capitán segundo grupo, Ignacio Ca­
rreña; capitán tercer grupo, Carlos Zunlno.

Gregorio Rey.
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«ODOY CRUZ. —
El día 1° de enero ppdo., celebró su reunión 

anual nuestra Sociedad de Mujeres en 
la que se dieron los informes correspondien­
tes a los trabajos de] año pasado. Hemos 
tomado varias resoluciones para el mayor 
extendiimiento de nuestra obla entre las 
mujeres. La presidenta, señora Margarita de 
Fowler nos trajo un edificante mensaje. 
Nuestro corazón está lleno de gozo por las 
bendiciones que hemos recibido del Señor 
durante el año pasado, y nos sentimos ani­
madas para seguir trabajando este año, con 
dobladas fuerzas, por la misma causa.

La mesa directiva se compone como si­
gue: Presidenta, Margarita de Fowler; vice, 
María R. de Peña; secretaria, Edit P. de 
Quiroga; tesorera, Enriqueta de Pagliam. 
También se nombraron como capitanas de 
grupos a las hermanas, Sipnana de Rey y 
Griselda Molina.

¡Que el Señor bendiga grandemente los 
trabajos que esta Sociedad realiza.

Edit I*. Quiroga, Secretaria, 
MENDOZA. —

El día 20 de enero ppdo., los hermanos, 
señor Felipe Bravo Movano y la señorita 
Emilia Volivas 1 ¡leseas, se unieron en los 
indisolubles lazos del matrimonio.

El acto religioso se celebró en el local de 
la calle Ituzaingó 182 7. con un crecido nú­
mero de hermanos.

¡Que el Señor se digne bendecir esta nue­
va pareja!

<X)RDOBA
SAN FRANCISCO. —

El día 7 del ctte. bajo la 1 rotección del 
Altis’mo, nuestra iglesia recibió en su seno 
a los siguientes hermanos, después de haber 
profesado su fe mediante el bautismo: ig- 
nacia de Toledo, Elba To odo, Celedonio To- 
b do, .losé Agüita, Ana de Agoita, Juana 
Belmente, Pedro Brotto y Rosa Podadera. 
Quedan varios candidatos que serán bauti­
zados D. M. antes que llegue el invierno.

Pablo Broda. 
SOCIEDAD DE JOVENES. —

Hemos celebrado el cuarto aniversario de 
la llegada de nuestro pastor a esta iglesia. 
Hicieron uso de la palabra los hermanos P. 
Broda y A. Aldao dando gracias a Dios por 
las bendiciones recibida* en los cuatro arios 
transcurridos. Pasarnos, luego a participar 
de unos momentos de sociabilidad cristiana. 
¡Dios bendiga su obra en este distrito!

IGLESIA DEL ONCE.—

El 27 de diciembre la S. de Jóvenes se re­
unió para elegir la nueva mesa directiva, la 
cual quedó constituida de la siguiente mane­
ra: Presidente, Manuel Blanco; vlce, Salva­
dor Pistón!; secretario de registro, Catalina 
Simonet; corresponsal, María Esther Fígil- 
man; tesorera, Rosa Secundino; director de 
lectores, Lorenzo Pluis; corista, L. Pluis; or­
ganista, Adberta Lee Davis; bibllotecaria, 
Noemí Marotta. Capitanes de grupo: Enrique 
Blanco, Lucila González, Federico Caprota y 
Dominga Mazza.

Esta Sociedad celebró su reunión social el 
30 de enero en la casa del pastor Lorenzo 
Pluis, quien tuvo la gentileza de ofrecérnosla. 
Fué esta una reunión llena de bendiciones, en 
la cual se pudo ver el amor cristiano que rei­
na entre los jóvenes.

El 31 del mes próximo pasado la Sociedad 
presentó sus nuevos funcionarios a la Igle­
sia, siendo aprobados por ella.

María Esther Fígilman,

Secretaria Corresponsal.

IGLESIA “EL REY JESUS”__

Por una equivocación en las noticias de la 
asamblea de fin de año, se dijo en el número 
del primero de febrero que la Iglesia durante 
el año 1925 no había tenido ningún aumento 
numérico de miembros. La verdad es que hubo 
un aumento líquido de cinco; de ese número 
fueron los bautizados de enero a diciembre.

Queda subsanado el error.
Corresponsal.

NUEVO DOMICILIO.—
Ofrecen su nuevo domicilio el hermano don 

José Joaquín Carvalhaes y familia^ en la 
Avenida San Martín 2486, Montevideo.

MATERIALES DE ESCUELA DOMINIC AL

Nos damos cuenta d© que algunas publica­
ciones de la Casa Bautista de Publicaciones, 
El Paso, Norte América, están llegando a 
nuestros suscrlptores con cierto retraso. Po­
nemos en conocimiento de todos los herma­
nos que esta Administración no tiene la -cul­
pa, pues los envíos se hacen directamente de 
la casa publicadora a los suscrlptores. Si se 
quiere hacer alguna queja, sería mejor que se 
enviase directamente a la Casa Bautista de 
Publicaciones, Box 211, El Paso, Texas.

M. H. R. (ir Broda. La Administración.
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